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C0NÜICI0M2S 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, me (Laumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourjj-Montmartre, 3L 

intentado contra ios reyes 
•^^^tiEADE». DEL SOCIALISMO 

ÍUei "^^ atentado contra los reyes, 
. .: "̂ ta indignación ha producido 
j,y j ^ ^ 3 y en Europa y en todo el 
¡ j j ^ p y que es anatematizado con 
a U j ''"^cundas frases por cuanto^ 

Wn sentimientos generosos y no-
.«s» ^^ *̂  **̂  parecido al «leader» de 
, i j^ '«l is tas españoles, á Pablo Igle-
- ẑ **?̂  embaucador más pernicio-
-»ud * '^ ^^^^^ obrera, que dice de-
jy "̂í 9ue los más intransigentes y 

ín°* *^paradores de riquezas,— 
*,**̂  reprobación y protesta. (¿Pa

lo 

coáodo un artículo en el Código 

ion?) 
tQ " " articulo en el L 
íAJ?'^®'»^'endo á los faltos de cora-

k El» la 
Mi, 

sesión municipal ayer cele-
Por el Ayuntamiento de Madrid 

**»«lde señor Vinceuti, pronunció 
fttido discurso condenando enér-

IQJ '"^iite el criminal atentado contra 
Df-j y^ . y que tantas víctimas había 
'^''«Hcido. 

*ld " ' ^ ' ^ ^ o n á sus maniíestaciones, 
•etv '̂ '** ^* Arévalo, el concejal con-
jji **'*'• señor Saura, el socialista in-
«.- '** ' Fischer y el republicano se-

g^^Wlán. 
'esi,? P'"opuso que se le vantase la 

j ¡T*ü señal de dueio. 
tj ^ ^^^ ^^^o acogida por todos 
"Un •!? ^ ' Pablo Iglesias, que pro-
eijj, " 'i discurso negándose á aso-
i:. * «ia protesta en nombre del parado 

"oci^Usta. 
"los *** ''^^ concejales, allí reuni-
bj í *'*<*en el público que presencia-
gf̂  .**^*"̂ n, produjeron sus palabras 
tín. !f *^'8Qación y airados comenta-
Hijrt' * Promovió un escándalo for-

Cô -̂ .**** iiovimiento espontáneo los 
l{l^j,^*^s abandonaron los escaños, 
*̂ ndiol * ^obre los socialistas, cos-
pg ĵ * *' Alcalde gran trabajo el im-

La * "̂* ^°* maltrataran de obras, 
coi^ *^^^^"d 4e Pablo Iglesias no la 
lo ^*'*demos. Le teníamos por ton-

Au ' ' " ° ®" ' ^ " ^'*° gradol 
íHg''***«íM» es «se el dictador que se 

I 

EL AUTOR DEL ATENTADO 
En la prensa madrileña, encontra

mos algunos interesantes detalles que 
amplían nuestra información ,de ayer 
acerca del autor del atentado. 

Éste llegó á Madrid en el expreso 
de Barcelona, el día 21, y fué á parar 
al Hotel Iberia, establecido en la casa 
número 2 de la calle del Arenal. 

Tomó una habitación interior, njus-
tándola con la dueña en la cantidad 
de 20 pesetas diarias, con asistencia. 

Abonó tres días anticipados, entre
gando un billete de 500 pesetas para 
el pago del hospedaje. 

De allí se trasladó el día 24 á la ca
sa número 88, piso cuarto de la dere
cha, de la calle Mayor, en donde al
quiló la mejor habitación, que tiene 
balcón sobre la citada iialle, en la 
cantidad de cinco duros diarios. 

Pagó catorce días adelantados y dio 
para el cobro otro billete de 500 pe
tas. 

El texto de la cédula personal pre
sentada por Mateo Moral para que le 
inscribiesen en el registro de viajeros, 
coincidía con las circunstancias y 
nombre que había dado en el Hotel 
Iberia. 

LA HUIDA DEL CRIMINAL 
Mateo Moral, después de arrojar la 

bomba, desapareció rápidamente de 
la casa, dejando abierta de par en par 
la puerta de su habitación y la de en
trada al piso. 

En la escalera se cruzó con uno de 
los huéspedes que huía horrorizado 
hacia arriba, y el cual supuso era la 
curiosidad de enterarse de lo ocuni-
do lo que le impulsaba á salir á la ca
lle. 

De esa manera sencillísima el au
tor del brutal y cobarde atentado lo
gró ponerse en salvo y esquivar, has
ta Dios sabe cuándo, las sanciones de 
la justicia. 

LA VERSIÓN OFICIAL 

La Gaceta llegada hoy á esta ciu
dad, pubUea kt «tguienie verwó» del 
suceso; 

«Ayer tarde, al regresar SS. MM. de 
la iglesia de San Jerónimo, después 
de la ceremonia nupcial y de haber 
recorrido toda la carrera en medio de 
las aclamaciones entusiastas del pue
blo, al ünalizar la calle Mayor, un in
dividuo, desde e l p i s o cuarto de la 
casa número 88, lanzó una bomba, 
que, al hacer explosión, produjo múl
tiples desgracias é hirió los caballos 
del coche real. Sus magestades afor
tunadamente salieron ilesos. 

«El rey ha dado en esta ocasión ex
traordinaria muestra de su serenidad 
y linneza de ánimo. Los augustos es
posos se trasladaron inmediatamen
te á otra carroza, y desde el lugar del 
suceso hasta el real palacio fueron 
objeto de una ovación delirante. 

«La indignación del pueblo de Ma 
drid es unánime, tan grande como in
dudablemente lo será á estas horas 
la de toda España.» 

«El autor del atentado pudo huir, 
aprovechando los prinveros indesciip-
lil)les momentos de confusión. El 
juez de guardia, que lo es el del dis
trito de Buenavisla, y la autoridad 
militar, instruyen con toda actividad 
las oportunas diligencias.» 
LA I-UiMítKA FlttMA Utí tKOi'ESTA 

La primera iirma de protesta por el 
bárbaro atentado á SS. MM. ha sido 
la del alcalde de Majadahonda, que 
fué también el primerq que saludó á 
la reina Victoria en El Plantío. 

¡ADIÓS, «ADlílD! 

En los trenes que han salido de es
tas estaciones durante el día de ayer, 
han abandonado á Madrid miles de 
forasteros. 

UNA CRUZ BIEN UANAÜA 

El cuarto miUtar de S. M. el Rey y 
losjefes y oliciales de Alabarderos y 
de la Escolta Beal, regalaron á don 
Alfonso la víspera de su boda, la cruz 
del Mérito militar, como recuerdo de 
su heroica conducta en el atentado de 
la calle de Roban, de i^arís. 

El Rey dio las gracias á la comisión 
que le ofreció la cruz, y dijo que creía 
no haberla merecido, «pero procura
ré merecerla si me encontrase en oca
sión propicia.» 

—Señor,—le dijeron—más vale que 
es^jscasión no llegue, , 

—Mañana, (por anteayer)—dijo el 

Rey, y así lo ha hecho,—estrenaré la 
cruz en mi boda. 

¡Bien que la ha ganado! 

DATOS INTERESANTES 
No obstante haberse impedido la 

circulación de telegramas dando cuen
ta del atentado el día que éste ocurrió, 
á las cuatro y media de la tarde, se te
nía conocimiento en París de la ca
tástrofe. ¿Cómo ha podido saberse en
tonces? 

El diario de Londres «The Globe» 
publicó en su número del día 31 un 
suelto dando cuenta de que se tenían 
noticias de haiierse celebrado una 
reunión de anarquistas, en la cual se 
había acordado cometer un atentado 
contra los reyes de España el día de 
su boda, aniversario del atentado de 
que fué objeto el año anterior en Pa
rís D. Alfonso XIII. 

En provincias se supo también el 
atentado casi al mismo tiempo de su
ceder éste en Madrid, sin que el telégra
fo hubiera comunicado la noticia. 

¿Verdad que es extraño? 

VARIAS NOTICIAS 

La guarnición de Madrid ha acor
dado abrir uña suscripción á favor de 
las familias de los soldados muertos 
y heridos y erigir un mausoleo á los 
olicial«s qu^ nan sucumbido. 

El caballo que montaba el ayudan
te del general Aznar, nuestro querido 
amigo el comandante de infantería 
señor Cantarero, fué alcanzado por 
uu trozo de la bomba muriendo en el 
acto. 

El señoj- Cantarero resultó milagro
samente ileso. 

De igual fortuna disfrutó nuestro 
querido amigo y paisano señor Andu-
Ua, ayudante también del general Az
nar, á pesar de hallarse muy cerca 
del sitio donde estalló la bomba. 

El teniente de iulantería, hijo de es
ta población, señor Carlos-Roca, tuvo 
que hacerce cargo de la compañía de 
Wad-Ras, por muerte del capitán que 
la mandaba. 

Sueno infantil 
Uña clara noche 

de ííesta y de luna, 
noctie de mis sueños, 
noche de alegría, 

-era luz mil alma 
que hoy es bruma toda, 
no eran mis cabellos 
negros todavía— 
el hada más joven 
me llevó en sus brazos 
á la alegre fiesta 
que en la plaza ardía. 
So el chisporroteo 
de las luminarias, 
amor sus madejas 
de danzas tejía. 
Y en aquella noche 
de fiesta y de luna, 
noche de mis sueños, 
noche de ale(?ría, 
el hada más joven 
besaba mi frente...; 
con su linda mano 
su adiós me decía... 
Todos los rosales 
daban sus aromas, 
todos los amores 
amor entreabría. 

Antonio Machado. 

Filósofos ir|od?rnos 
• • —iiiÉ «•••nMüw ••«••iiwfcMiiiMw»—111 

Nietzscbe 
El último siglo, si admitimos esta 

contabiiidcid del tiempo, comenzó ooit 
el catolicismo literario da 'Chateau* 
briand, y ha acabado con el firotestan 
tismo de rolstoi. Fué un siglo dulce
mente religioso; prudente como un ni
ño prudente, no retiró jamás su mano 
de la mano de su buena madre la Reli> 
gión. Esta dama, á decir verdad, vic* 
ja, fatigada, pero siempre coq ueta, 
cambió no pocas veces de modas y de 
aliños.,^Fi^ll romántica, filosófica, hu
manitaria, socialista, irl̂ MTiona lista, be» 
licosa ó pacífica, cínica ó sentimental, 
moralizadora, mística ó sensual; fué 
hasta literaria ó científica; fué hasta ar
tística. Y bajo •odos sus sombraros y 
todas sus pelucas, á twvés de todcs sus 
afeites y aliños, permaneció siempre lo 
mismo. Y su mano no se apartó nunca 
de la mano dolorida del oif\o, aún con» 
vetliJo ya en un triste viejo. 

El nuevo siglo ha nacido bajo otra 
estrella. Durante sus primeros instan
tes de aliento, es cuando Nictzsche ha 
tomado posesión de ios cerettros que 
piensan. El horóscopo sería muy dife* 
fente del aR«!ridr«l ii<}iairttél|IléM 
á ser astrólogos. Cualesquiera que sean 

! « • m 

'*!'. ÍJll^LlOtECA ÍIE í:t. Eco Í>K (JKivtMiüHA 

"KÍaol qii„dó cstu|).f.ct() al aspecto de aqualla figura 
• ''iii-a couii loH I é «os de uiru lior acuáticti, y cuya b!aii-
""» ee ilis iicuba man entre IOJ caballoe wegios y la fcoin 

bra, 

*'' sns nieglilaB se veían las linellps del llanto. 
»' etida de b 8i)co, con la cabeza inc loada y locando 

'penas el Udio, paiocia un ángel deBcendido de la niHn 
*ióu celestial, u„an,arici<Sn que podia deeaparecer con 
'̂ " soplo. 

•~-lA.li!... ]'roJo lo he olvidudul—ixc'amó «-n «1 uio-
" '*"" 'lii" iUfuel iiliiiii ¡08 (.jos. —¡No ttngo M>/. -i o 

t*"'"d.u;ie qieBuy luy, ! CuiCi. de ti, mi lOfueón es 

Cil" "'"<"' ".' ''-"*»'*'''*" "' ' ^'da, nunca l.ns t-siailo tnu 
ri.1 "' ^"""i '* ' '^ " a í""'" lu «divino lodo; ha* qut-
bu"i ' '" ""'""^ ' ' " "'•' '"« '""'"« uiiodo.. ¡Y 

)«.« ' " ? ' ' '"'y*'-«0"t«'>tó Rafael con voz 60rda.~Dé-
iDorii! ' ' '*""*"'' ' '» *^"'. ' """íé . . . ¿Quieres verme 

^^¿^^¡'•''T'o^^^^ d«-«bar tu 
;e.̂ CBa l.,oBd, U.Í?. . ¡Mori.I, Eres Jov.n .. ¡Mo-

'••. No, porque teaiuo.,. ¡Vioiii |_.f„..i,t ' ' 

Y tomando les mauoa de Bafsel, dijo» 

.Vi 4 LA Í'ÍEL Í)É Ü A P Á 

rrer, pudo llogir á BU cuarto, bebió una gran dosis de 

Bueúo y se ticostó. 

— ¡Diflntrel—dijo Jonatás levantándose.^El sefior 

Blanclion aie labia encargado que le proporcionara dis

tracciones, 
A media noclie y por uno de esos caprichos fisiológicos 

qne »orprenden y desesperan a l a cicncin, Rafuel ri«plan-
decía de beilfzí durante su sueño, 

ün ro a lo vivo colorabi tuí b'aDC a inegiHar; su fren
te, bolla como la da una joven; expresaba el ({enio. 

L\ vida csUaba eu Üur un aqiial rustro traii(|ui!o v re
posado. 

So le hubiese c r i d o un niño eutiegado al íueño bajo la 
proteocióii do BU madrp. 

Y B-3 sueño ova tranquilo corapletmnenle. 
K faolsonreia. 
Sin duJa Bo creía ya centenario y entre'BUS nietos que 

lo lieariti ban, y eu uu banco nistico, al sel, bajo «I folla
je, distinguit'ndo, como t-l profeta, la tierra prometida. 

— ¡lió'a a 11, puoc! 

Esta» p»lHbias, pronunciadas con voj a -gn l ina disi
paron laí fl.!ur«s uebn'osHS de su Bueüo, y á la lur de la 
lámpara vio seutadu sobre «u locho á eu paulina, peí o 
Paalioa embellecida por la au«euvia y por el dolor. 

^ifmmff^fifmimriiffifm^immim'^^mmm^ 

Lili 

Khfiel pasó alguno) días sumergido en la n«d« d« o». 
sueño delicio. 

GiacÍH* al poder material rjenido por el opÍ<tj soUr* 
nuestra alma inmaterial, S'giln se pretende, aquel h|)m-
bre dbTrii»g>> á<*i<)ü ta'n'p dAroaamenlo actlTa, descendió 
hasta ésos ániínalesque v¡v»ii entorpecidos en el seno de 
los bosques bajó la fo m de no despojo Vfĵ t&l y que uo 
dan un solo paSo ni aiiu para cojorla presa más lácil. 

Había terminado el dÍH y 'a hn del cielo co entraba eu 
eu habiteción. 

A las ocho de la nocho dejaba la cama, y sin tener una 
COI ciencia lúcida do BU exiei;enci'a, satittacla su apetito 
cou una comida ligoa, acostándose luego, 

Saa meogoadas y íriai liorvs no le ofrecían más que 


